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escritor, que se refiere a sí mismo como alguien ajeno.

Esta proximidad logra que, con frecuencia, las palabras

escritas logren el efecto de caja de resonancia de la

buena literatura.

Merece la pena resaltar el pasaje donde habla de lo

que habría sido Leopoldo María Panero si no hubiera

caído en el légamo de la literatura ( dejando ver, en rea­

lidad, todos los caminos posibles que hemos dejado

atrás al optar, al decidir, al elegir. Qué deliciosa la frase:

" ... se habría integrado en un grupo, en una versión

apacible de la realidad"). O ese paralelismo a través del

tiempo entre un Millán Astray reencarnado en la pre­

sunta plagiaria LE que se descolgó en una conferen­

cia asegurando el fascismo (presunto) de Valle Inclán.

y también el aprendizaje del dolor a través del dolor y

su consecuencia. O todas esas breves sentencias que

JA deja caer de vez en cuando: "Vivir consiste en dila­

pidar la exigua herencia legada por un infinito número

de muertos". Y esa anécdota (¿verídica?) en la que una

chica le espeta lo aburrido que debe ser, según su leal

saber y entender, el oficio de escritor.

Como todo lo van a ser loas a la labor de este escri­

tor vamos a ponerle un "pero" al menos a Síndrome: el

abuso que J. A hace del estereotipo de escritor maldi­

to, un victimismo que suena a falsete, como una pose

apócrifa del desengañado, del que está de vuelta de

todo. No cuela. porque, en otros lados, Javier Alonso

se muestra encantado de la vida de ser, de saberse,

escritor.

No obstante, Síndrome es, por todo lo dicho, una

creación cargada de ironía y buenas ideas, con un esti­

lo, si no propio, sí digno crisol de lecturas fecundas.

Otro punto de los que hablaba al comienzo, ni mayor ni

menor, sino uno más de la línea (recta) que, espere­

mos, siga alargándose hasta el infinito. Y nosotros que

lo leamos.

Eugenio Sáenz de Santa Mar~a Cabredo
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on la edad, uno se acaba volviendo sentimental, y

cada vez aprecia y envidia de manera más hipodér­

mica aquello que sea la manifestación del amor, de

la belleza, de la ingenuidad, de lo que no ha deve­

nido en pasto de los escepticismos. Por eso, enfrentarse a

un hecho estético que recala una y otra vez en la expresión
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sentida de los afectos, en el vitalismo desatado, en la plas­

mación de un ser que se ofrece por entero oculto tras

biombos de personajes, aún puede deparar vislumbres

que superan la mera experiencia para llegar a la existencia

factible, palpable, corpórea, y de ese modo mover ¿y con­

mover? el ánimo del receptor. Algo que, como quería Martí




